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Explica szcci~~tamev~.te el alctor el ncétodo que jropolie para e2 ciilctdo de jresas-bdvedas, sobre 
cq~yo f u ~ ~ d a ~ ~ t e ~ ~ t u  se re f i ere  a la 5." edición dcl libro de Fcrmí~tdea Casado "CBIL.~ZO d e  estruc- 

tzcras ~et ici t lares".  

El Ingeniero civil que proyecta grandes estruc- 
turas ha tenido siempre en el cálculo una de sus 
mayores servidumbres. 

E l  cálculo llega a tiranizar cle tal manera la 
concepción de una estructura, que si no se dispone 
de un tiempo ilimitado - circunstancia difícil en la 
época actual -, se llega a veces a la paradoja de que 
es el método cle cálculo el que impone la estructura. 

E n  el fondo, este proceso es lógico, No por falta 
de capacidacl en la comprensión del n~ecanismo cle 
un nlétodo de cálciilo, sino por falta de tiempo y en 
especial porque exija casi un conlpleto personal cles- 
arrollo del mis~no, no estanios en concliciones de 
sacrificar centenares de horas cn un proceso que, en 
esencia, es conlpletamente mecánico. 

Si bien en ~liiichos tipos de estructuras los méto- 
clos de cálculo se han sistematizado hasta el punto cle 
poder ser clesarrollados sin clific~iltacl aIguna por auxi- 
liares, con solaníente tina vigilancia clel Ingeniero en 
los cliversos resultados parciales, no sucede así en 
otros muchos casos, lo cual obliga al que proyecta 
a sumergirse en una larga y penosa etapa de ejerci- 
cios n~atemáticos clue, conlo no responclen a un pro- 
ceso de creación sino de ineclicla, levantan en lo niás 
íntimo nuestras rebeldías al sentirnos encadenados 
al desarrollo de unas con~plicaclas fórmulas inate- 
máticas con alcance absolutainente liil~itado. Dolor 
que a veces se paga (la mayoría cle las veces muy 
mal) eq~iiparando la bondad de una solución con la 
cantidad y complejiclad de los cálc,uIos que nos han 
concluciclo a ella, desvianclo la esencia cle las cosas, 
que es independiente del dolor, y convirtiendo al In- 
geniero en un ser polarizado, con el peligro de SU 

deshumanización con respecto a la obra. 
U n  caso típico de esta clase cle estructuras son 

las presas-bóvedas. Los americanos han llegado a un 
conipleto desarrollo de  su cilculo mediante el pro- 
cedimiento de tried load, pero éste exige en su des- 
arrollo (si no se cuenta con equipos muy especiali- 

zados) una atención tan profunda y prolongada para 
el que proyecta, que es, a nuestro parecer, una de 
las principales causas de que no sc construyan mu- 
chas presas-bóvedas. 

No preterídemos decir que el método propuesto 
sea brevc, pero sí que sil inccanis~no es sencillo y 
que, en cualcliiier inon~ento de su desarrollo, puede 
comprobarse la exactitud de los resultados parciales. 
En  esencia, sii clificiiltacl estriba en tener preparadas 
iinas hojas encasilladas, en las que su relleno se hace 
automríticnniente, por simples operaciones de, suinas 
y r~íiiltiplicaciones. 

E1 funclamento clel n~étoclo está expuesto en la 
5." eclición del libro de C. Fernánclcz Casado, Ccilczrlo 
de estructi(r.trs wt iculn~cs ,  e11 el cual se introduce 
el concepto cle sistenla característico clc u11 nudo es- 
pacial, tanto para la c l is t r ib~~ció~~ de un iílomento o 
cle tina fuerza aplicados en su vértice, pero es nece- 
sario utilizar estos conceptos con ligeras variaciones 
en su mecanistilo cle aplicación, convenientes al caso 
tan concreto de la estructura que nos ocupa : 

a) Los sis~emas característicos del nudo : clefornia- 
ciones en función cle esfuerzos, deben calcularse en 
conjunto, convirtiénclose, por tanto, en uno sólo de 
seis eciiaciones en ltigar cle dos a tres ecuaciones. 

En  el cálculo de este sistema deben tenerse pre- 
sentes las i-iíodificaciones de la rigidez y factor de 
transmisión debidas al esfuerzo cortante (moclifica- 
ciones que se exponen en el citado libro). 

b) Debe introclucirse por cada barra un nudo au- 
xiliar, situado en el punto 'medio de cada una de 
aquéllas. 

El priniero de estos apartados tiene por objeto 
introducir en las transmisiones las deformaciones 
angulares y lineales a ]a vez. Con el segundo, con- 
segiiimos que en los nudos auxiliares se compensen 
relativat~lente los esfuerzos transmitidos. 

c) Exceptuando la primera distribución, en la que 
las fuerzas están aplicadas directan~ente sobre los 
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